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dio el Viaje sentimental; pero compensa la flojedad 
del relato con reflexiones humorístico-sentimentales sobre 
todas las ridiculeces y miserias humanas. 

JO. Ningún escritor tan amable como OLIVERJO 

GOLDSMITH 1 
( 1728- r 77 4) tiene la literatura inglesa. 

Retoño de una familia pobre, tuvo que luchar toda 
su juventud contra la esquivez de la fortuna; quien á 
la postre, le sonrió, deparándole una existencia holgada, 
que le valieron sus escritos poéticos y particularmente 
su popularísima novela idílico-sentimental, el Vicario de 
Wakejield2

• Es el Vicario un sencillo y gracioso libro, 
que relata la historia de un pobre é ingenuo cura ele 
aldea: sus vicisitudes, pesares domésticos, é inquebran­
table fe en la Providencia; cuenta Goldsmitb en cierto 
modo su propia vida y pinta su bello carácter. 

I I. Merecida fama adquirieron como oradores par­
lamentarios y hombres de Estado: el fogoso BURKES, 

el elocuente FOX, que á la edad de veinte aiíos era 
ya notable orador político ; los dos esclarecidos políti­
cos GUILLERMO PITT (padre é hijo); de los cuales el 
último, no menos grande que noble, era eximio jefe 
ele partido y respetado presidente del ministerio de 
Inglaterra á los veinticuatro años de edad. 

r 2. De buen estilo, pero escasa crítica es la lfisto­
ria de Inglaterra, del filósofo escéptico DAVID HUME• 

( 171 r -1776). Supérala, no en crítica, mas en elegan­
cia de forma é interés de narración, la Historia de ./.:,s­
cocia, del clérigo anglicano GUILLERMO ROBERTSON 6 

(1721-1793). Á entrambos aventaja EDUARDO GIB­

BON 6 (1737-1794); que escribió, con vasta ciencia 
- no exenta de graves y numerosos errores 7, - con arte, 

1 
l'r. : góldsmit. 1 gUécfild. 1 b;•urc. 4 yum. 

6 róhc-rtsn. 8 guibn. 
1 

Así atrilmyc, con nl,i,mnl profundidad, al cristinnismo In cnf,ln 
del imperio romnno. 
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ero afectada pompa y juici? fríame~te 
imaginación, _P . la decadencia y nana del 11n-
irónico, la Hzstona de 
perio romano. 

CAPÍTULO V. 

CUARTO PERÍODO. 

(Siglo x1x.) 

El rumbo seudoclásico francés que Popeá i~-
1. b ºtánicas tuvo que ceder as 

primiera á las letras ~ fl ·as' de un moderado ro-
eradoras m uenct . 

sanas y regen b la quimera de resucitar . . que no sofia a con . . 
mantic1smo' . 1 lo retendía el romantic1smo 
toda la edad media, cua p 11 . ofos tan ricos 
germánico, sino con buscar ~n aqu:nosn::vo 'campo de 
de poesía y leyendas popu ares' 
inspiración artística. . , 

l. . de saludable reacc1on, 
2 Este movimiento ,terano . ºbº, 
. Thomson Sterne y Goldsm1th, rec1 10 

comem.ado por 1 , ía opular escocesa, una 
fortísimo impulso de ª ~oes Nº pgún pueblo ha conser­
de las más ricas del i;.u~ ~; c~~ tanto amor como el 
vado ni cantado su ;1s on ular de Escocia á su mayor 
escocés_- , Elevó la poes~~:~ 1 (1759-1796), nacido en 
perf ecc1on ROBE~TO za famoso luego por 
choza pajiza' cnado en la pobr~e 'al 'vicio y a la me­
sus poesías líricas, dado más tar te Su lirismo 

b t d or prematura muer . , 
lancolía y arre a a o p . . t ·a fina ironía no re-
que respira ya hondo_ sen~~ena o, ~e la natural~za. De 
conoce otra fuente rnsp1ra.;rd. ja cual cautiva fuerte­
aquí proviene su es_pontane\ a . t; un alto lugar entre 
mente y ha conquistado a poe 

los líricos. • • había 
3 Burns tm·o imitadores; el romant1c1smo se entre 

. . . . una ¡)léyacle de vates escoceses' abierto cammo , 

i l'r. : bmrns. 
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quienes descuella HOGG, lo cultivaron; hasta que apa­
reció el esclarecido ingenio de WAL TER SCOTT ( r 771 
á r 832; - fig. 46), que había de embelesar con él al 
mundo entero. 

4. Desde su primera niñez dió muestras Scott de su 
fantasía romántica, divirtiendo á sus condiscípulos con 
narraciones de lides caballerescas y castillos encantados. 

Después de estudiar jurisprudencia, se ensayó en la 
poesía, traduciendo algunas obras alemanas. l\tás tarde, 
cuando ya su talento hubo llegado á cierta madurez 

Frg. 46. \\'aller Scott. 

(1802), probó á desplegarlo 
en sus primeros cantos po­
pulares, que fueron entusias­
tamente recibidos del público. 
El mas lisonjero éxito ob­
tuvo su Cantar del último 
trovador, que escribió poco 
después. Tan favorable aco­
gida de sus primeras produc­
ciones, movióle á entre­
garse del todo á las letras. 
Fué creciendo su fama con 
la publicación del .Mar111io11, 
una epopeya historic6-caba­
lleresca , la más ele\'ada ele 

sus narraciones en verso; y llegó á su punto más cul­
minante con la Virgen del lago, poema épico nacional, 
en que pinta con magnificencia la naturaleza de las 
altas montaiías de Escocia. Sus narraciones en \·erso 
posteriores (que valen mucho menos) fueron acogidas 
fríamente por la opinión pública. Lo cual determinó al 
poeta á probar fortuna en otro género literario. 

5. Con inteligente mirada vió que el campo hasta 
entonces explotado por la literatura romancesca, estaba 
agotándose. Así fué cómo, siguiendo la natural incli­
nación de su talento, creó la novela histórica; en la 
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cual hasta hoy no ha sido igualado ni es fácil que en 
adelante lo sea. Riquísimo de fantasía y no menos rico 
de sentimiento, pinta con maestra mano y singular viveza 
y verdad no sólo los caracteres y costum?res y to.~o 
el fondo histórico de sus vastos cuadros, smo tamb1en 
todos los órdenes sociales y las bellezas de la creación. 
Y para que nada falte á sus numerosísimas y gallardas 
no\'elas, acierta á contenerse en ellas dentro de los 
límites de la más severa moral. 

6. lvanlzoe 1 sefi.ala el apogeo de su talento. Dueño 
<le no pequeñas riquezas, ganadas con su ingenio, vivía 
casi en la opulencia, cuando la quiebra de dos casas 
editoriales, de las que era socio, le dejaron gra~a<lo 
con una enorme deuda (r 17-000 libras). Tan súbita y 
terrible desgracia no le abatió. Rehusó tocar el resorte 
de las suscripciones públicas, que hubiera podido sal\'ar 
su situación económica. Sólo pidió plazo á sus acree­
dores; y para satisfacerlos, continuó escribiendo, aunque 
con excesiva rapidez, de la cual se resienten sus pos­
treras novelas. Honradamente iba cumpliendo su pro• 
pósito. Ya había pagado casi las dos terceras partes.de 
la deuda, en cuatro afios, y en poco tiempo más la 
solventara toda, si no se viera atacado de parálisis; de 
la cual murió. No contenta con pagar el resto, erigió 
su patria agradecida un soberbio monumento á_ la 
gloria de su ilustre hijo, que, como poeta y noveltsta, 
tanto la ensalzara. 

7- Así como Scott canta las glorias históricas de 
Escocia, su patria, así canta, con melancólico amor, en 
las Mdodtas irlandesas. las desgracias <le su amada 
Irlanda TOMÁS MOORE 2 (1779 1852). 

Con admirable y verdadero colorido y espléndida 
armonía refiere una leyenda oriental en el poema Lnl/a 
Rooklt o, su obra maestra. 

u' \IERQ D L'i: t ':\'l 
S la IR ruc.lBLIO rE I 11 

JtiNIMANN , Historia úe la literatura, Ed. • 19 
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1 l'r. : aivenho, t mur ú mor. 
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l'ig. 47. Byron. 

8. , \ estos poetas nobles 
y patrióticos excedió en estro 
é influencia Lord BYRON 1 

(1788-1824;- fig.47),hom­
bre tan desgraciado como \'i• 
llano y funesto. Su padre era 
un libertino; su madre, una 
mujer caprichosa y \'iolenta. 

Al maléfico influjo del ho­
gar agregóse una deformi­
dad física (la de tener un 
pie desfigurado); la cual 
hería vivamente su vanidad 
refinada y le ocasionó mu­

chos y graves sinsabores. Los vicios de su ju\'entud; 
un matrimonio desgraciado; la inmensa popularidad que 
le dieron sus primeros poemas y que, con ocasión de 
su di\'orcio, se tornó ele repente en desprecio y odio 
públicos; el destierro perpetuo á que por esto se con­
denó; el libertinaje, en que vi\'iÓ con un cinismo inau­
dito y que fué impeliéndole al sepulcro: todo contribuyó 
á formar en su corazón un odio satánico á la sociedad 
y á cuanto hay de noble en la tierrtt. 

" 9. Así se explica su constante y orgullosa misan· 
tropía y el aire sombrío , escéptico , blasfemo y des• 
caradamente corrompido que inficiona todas sus obras, 
como también la fuerza poética que una imaginación 
ardiente y un corazón apasionado como el suyo, les 
comunican. 

En todas ellas no habla más que el poeta, que eles• 
¡;recia y maldice; no hay otro carácter mas que el suyo; 
en todas se retrata con vivos colores, pero sin Yariar 
jamas ni ele expresión ni de vestuario. Su misma tris· 
tc1 .. a y sus imprecaciones tienen algo ele artificial é hiper-

1 l'r. : bnirn. 
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bólico. Como se ve, le falta la fuerza creadora, que es 
el principal distintivo de los grandes poetas. 

'.\Iér. princ.: pasión y fantasía. 
Def. princ.: misantropía, obscenidad, monotonía. 
De ardiente pero IÓcn fantasía es el amigo de Byron, Shelley 

1 

(1793-1822). 

10. Caracteriza á la literatura inglesa del siglo XIX 

su extraordinaria abundancia de novelas, así como la 
demasiada extensión de ellas. Es el género favorito ele 
los escritores y del público de Inglaterra el romancesco. 

Innumerables autores se han distinguido en él; entre 
los cuale; sobresalen Bulwer y :fhackeray. 

l l EDUARDO BULWER9 (1803-1873)' político y 
noveli~ta, filosofa y sutiliza excesivamente, aunque dis­
pone de una rica inventiva, de observadora y aten~a 
mirada y excelente estilo. 

12. Talento enteramente antitético del de Bulwcr es 
el del célebre CARLOS DICKENS (1812-1870), e~ cons· 
picuo pintor de la clase media y del pueblo. A ~ife­
rencia de aquél, Dickens da á todo fig~ra, color Y mla; 
deleita, enseña y moraliza, y con su m~gotable humor 
cautiva á toda suerte de lectores, á quienes conmueve 
hasta las lágrimas, cuando así lo quiere. 

r 3. Rico humorista, satírico brillante, hábil psicólo~o 
y pintor exacto y desapiadado de las costumb~es 111-

glesas y del egoísmo de la sociedad moderna, muestrasc 
GUILLERMO THACKERAY 3 (I8II 1863). 

14. Por bien trazados caracteres y_ cuadros psico¡ 
lógicos se distinguen las novelas de la címca 11 rs. EVANS 

(Jorge Eliot: 1819-1880). 
15. Apreciable no,clista, de más li_gero humor que 

Dickcns, y buen historiógrafo es el amencano WASHING­

TON IRVING 5 (1783 1859). 

1 Pr.: rheli. 1 b:Ugüer, s théc¡ncrc. 
• é,·:ins • 11Jd1ingln /urving. 

19 . 
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16. Figura, y con razón, como el primer historiador 
inglés de su siglo, Lord MACAULAY1 (1800-1859), 
autor de una Ht'storia de Inglaterra, que por lo pin­
toresca recuerda á \Valtcr Scott, y de igualmente pin­
torescos ensayos críticos. En éstos y en aquélla reina 
un elevado espíritu, aunque algún tanto parcial, y brilla 
un dibujo inimitable de caracteres y verdadera elocuencia. 

I 7, Debemos toda\ia re­
cordar á los poetas que más 
han ilustrado el parnaso 
inglés desde los tiempos de 
Byron: Longfellow y Ten­
nyson. 

ENRIQUE LONGFELLOW 1 

(1807- 1882; - fig. 48), 
angloamericano, se dió á 
conocer primero por algunas 
imitaciones poéticas de ori­
ginales extranjeros, en parti­
cular alemanes. Hízose luego 

Fig. 4s. Longfcllow. célebre por una epopeya 
idílica, h'i•angelina, escrila 

en armoniosos hexámetros, y más aún por su mejor 
poema, Sudto de Hiawatha 3, 

Sensibilidad, gracia y pintorC!)CO estilo, no fantasía 
creadora, forman el caudal poético de Longfcllow. 

18. A\'entájale el poeta de la corte (laureado) ele 
l1~glaterra, ALFREDO TENNYSON 4 (I 801-1892) ; el cual, 
en bello lenguaje y magnífico ritmo, pulsó las cuerdas 
más delicadas de la lira. Aunque le falta fuerza épica 
Y dramática, es insigne colorista; sus paisajes parecen 
bar"iaclos en la suave y fantástica luz de la luna. 

1 l'r. : mecolc. t longfélo. 1 haiaguadha. 
• ténni,n. 
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Gozan de mucha fama sus elegías, 111 memoriam, 
y sus narraciones poéticas: Godiva, Jvlaud 1, é Enoélt 2 

Ardm. 
19. Basta la ligera reseña que de la literatura inglesa 

contemporánea hemos hecho, para convencerse de que 
tanto en Inglaterra como en Norteamérica, florecen las 
letras y tienen robusta vida. Nótase sin embargo, cual 
en todo el mundo de nuestros días, la falta de uni­
dad en el movinúento literario. En la Gran Bretafia y 
dondequiera, luchan, en porfiada contienda, el realismo 
y el idealismo, la materia y el espíritu, la corriente 
cristiana y la pagana. ¿ Cuál triunfará? Si las apariencias 
no engañan, vencerá la causa del buen sentido y del 
arte, cuya total ruina jurara el realismo, con sus monstruo­
sas teorías y sus descomunales producciones. 

SECCIÓ:-l' VII. 

LITERATURAS SEPTENTRIONALES 
Y ESLAVAS. 

x. PAÍSES BAJOS. 

1. i\sí como el carácter holandés no conoce ni las 
pasiones violentas, ni los vuelos atrevidos de la ima­
ginación, sino sólo una grata medianía intelectual y 
moral y un amor señalado al sosiego de la vida do­
méstica; así también, extraña á las esferas altas y pro­
fundas, muévese la poesía neerlandesa dentro de la 
órbita común y ordinaria de las emociones apacibles y 
tal vez risueñas y satíricas. 

La más notoria creación poética de los Países Bajos, 
la epopeya ·satírico-humorística de los animales, llamada 
Reineke a el Zorro, retrata, en sus condiciones literarias, 

1 l'r. : mod. 1 inoc. s ráincquc. 


